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PRÓLOGO 

¡Queridos chicos y chicas! Somos un 

grupo de sexto curso del colegio público 

Nuestra Señora del Carmen de Marbella y 

hemos pensado en escribir un libro de 

aventuras pues como bien sabemos nosotros 

mismos, ya estamos un poco cansados de 

tanta video consola, de tanta televisión y de 

tanto ordenador así que necesitamos algo 

diferente, algo que rompa con nuestra 

monotonía diaria, algo que nos estimule, algo 

que nos ilusione, y ¿qué mejor que hacerlo a 

través de la lectura y de la escritura? Pues 

nos servirá a nosotros mismos, pero también 

a aquellos niños y niñas que lo lean, como 

fuente de aprendizaje, de conocimiento, pero 

sobre todo de diversión que es lo que 

pretendemos con este libro, que disfrutéis de  

principio a fin. 

Y como no queremos cansaros con todo 

esto, sí que queremos que recordéis en una 

cosa: que leer es una fuente de riqueza, una 

fuente de cultura, una fuente de conocimiento 

y que no hace ningún mal, sino todo lo 



contrario que nos sirve y nos servirá para 

toda la vida, que lo que aprendamos 

aprendido se quedará. Así que pensad en ello 

y recordad: “leed y disfrutad como nosotros lo 

hacemos”. 

Preparados, pues… adelante. 

Eran las 9.00 de la mañana de un 6 de 

octubre de 2008, sonó la sirena de entrada y 

todos los niños nos colocamos en fila para 

entrar a clase. Algunos estábamos repasando, 

pues nada más entrar teníamos el primer 

control de lengua del curso, otros estaban 

jugando y otros charlando, pero nada más 

entrar todos nos pusimos muy nerviosos 

cuando escuchamos al profesor Antonio decir 

que sólo teníamos quince minutos para 

repasar, y empezaría el examen. 

Así que todos abrimos los libros con 

mucha rapidez y empezamos a repasar como 

si se tratara del último examen de la 

universidad.  

Cada segundo que pasaba más 

nerviosos nos poníamos, pues el profe no 

dejaba de dar golpecitos con el bolígrafo en la 

mesa y decir frases del tipo:  



- 10 segundos menos…  

- El examen es bastante difícil. 

- Otros 10 segundos menos… 

Hasta aquel justo momento el profesor 

nos parecía simpático pero cada vez nos lo 

parecía menos pues ya no nos parecía una 

broma lo que no estaba haciendo. 

Cuando apenas llevábamos cinco 

minutos repasando, el profe dejó caer el libro 

sobre la mesa y dijo: - se acabó el tiempo. 

No era justo. Nos había dicho quince 

minutos y sólo habían pasado cinco y además 

no nos había dado tiempo a repasar pues se 

había dedicado a ponernos nerviosos con sus 

golpecitos y comentarios. 

Nos repartió el examen y para sorpresa 

de todos: ¡tenía 7 folios! Pero ahí no quedó 

todo sino que nos dijo: - No hay nada que 

explicar, tenéis una hora para hacer el 

control. 

Todos pensamos lo mismo: -“sería 

imposible terminar en una hora, ni en dos, 

pues era demasiado largo, además había 

muchas cosas que ni siquiera habíamos 

dado.” 



Nada más empezamos a hacer el 

examen cada vez nos íbamos poniendo más 

nervioso pues ya la primera pregunta era muy 

difícil y todos nos mirábamos pues no tenía 

nada que ver con lo que habíamos estudiado. 

Pero si pasábamos a la segunda ocurría lo 

mismo. Y así con casi todas. 

Francis pensó: -“¡Voy a suspender 

seguro!” 

Cristina: -“¡No es justo!” 

Claudia: -“¿Por qué nos hace esto el 

profe?” 

Santiago: -“¡Tendrá mala leche!” 

Cuando llevábamos quince minutos de 

control y estábamos muy nerviosos el profe 

Antonio dijo: -Bueno como os veo muy 

desconcentrados, para tranquilizaros os diré 

que por ser el primer control del curso quien 

saque un 4.99 lo aprobaré. 

A lo que siguió una larga y macabra risa: 

- jajajajaja. 

Todos pensamos lo mismo: -“Es un 

auténtico profe malvado.” 

Cada vez estábamos más preocupados 

porque íbamos a suspender y mirábamos al 



profe pero él en vez de tranquilizarnos lo que 

hacía era reírse en nuestra cara. No nos lo 

podíamos creer. 

Apenas habían pasado cuarenta minutos 

cuando sin ni siquiera avisar el profe empezó 

a recoger los exámenes, y por supuesto, 

nadie había terminado. Parecía que quería 

que todos suspendiéramos.  

Nada más recoger los exámenes dijo: - 

Voy a empezar a corregirlos con vosotros aquí 

para daros las buenas notas hoy mismo-. Y 

volvió a reirse: - jajajajaja. 

Primero cogió el control de Pablo y dijo: - 

De las 15 preguntas ha respondido 6 y 3 de 

ellas están mal así que ha sacado un 1, 

jajajajaja. Pablo se puso muy triste. 

Luego cogió el examen de Erika y dijo: - 

Sólo ha respondido 5 preguntas y 2 mal así 

que otro 1, muy bien Erika, jajajaja. Erika miró 

al profe con cara de pena pero también con 

ganas de darle dos tortas. 

En tercer lugar cogió el examen de 

Rubén y dijo: - Ha respondido 7 preguntas y 4 

mal, así que un 1.5 ¡genial Rubén, jajajaja! 



Rubén pensó: -“¡Qué poca gracia tiene este 

maestrillo de pacotilla”. 

Y eso mismo fue haciendo el profe 

Antonio con cada uno de los exámenes y con 

cada uno de sus alumnos y alumnas, así que 

cuando terminó de ridiculizarlos a todos y 

todas, se miraron unos a otros, a la vez 

cerraron los ojos, echaron sus cabezas en las 

mesas, y mientras volvían a escuchar la risa 

macabra del profe: jajajajaja, todos pidieron 

un deseo a la vez: 

“¡OJALÁ SE ESFUME EL PROFE PARA 

SIEMPRE!” 

Nada más pedir ese deseo dejaron de 

escuchar aquella horrible risa y lo que oyeron 

fue un sonido en la puerta: - toc toc. 

Todos levantaron la cabeza, abrieron los 

ojos y…No había nadie. ¿Dónde estaba el 

profe? ¿Quién habría pegado? Myriam se 

levantó, abró la puerta y allí había una 

extraña persona que entró en la clase y nos 

dijo con voz muy dulce: - ¡Hola chicos, me 

llamo Jalapatunga y a partir de ahora seré 

vuestra nueva maestra! 

 



 

 

                          STEFANY 

 

Jalapatunga era alta, tenía unas gafas 

cuadradas, su pelo era moreno y muy largo. 

Llevaba puesta una falda larga blanca con 

dibujos y una camiseta con una rosa roja, 

llevaba unos pendientes muy grandes, y 

también un gran sombrero, con un collar de 

color rosa que le quedaba muy bien con su 

camiseta. Todos la miraban y ella les 

preguntó que como se llamaban y uno a uno 

dijeron sus nombres, pero a Helena le costó 

mucho decirlo de lo sorprendida que estaba. 

Jalapatunga  volvió a repetir su nombre y 

todos se rieron porque su nombre les pareció 

gracioso.  Jalapatunga les preguntó que por 

qué se reían y todos se quedaron callados de 

inmediato. También  les dijo que no tenían  

que tenerle miedo, que ella era buena y sólo 

llegó a aquel colegio a cumplir su deseo, el 

deseo que ellos y ellas habían pedido. 

Isaac le preguntó: - ¿Qué deseo? ¿Dónde 

está nuestro profesor?  



Jalapatunga: -todos vosotros, al recibir 

las notas del primer control de lengua esta 

mañana mismo, habéis formulado un deseo y 

ha sido que desapareciera vuestro profesor y 

por eso he llegado yo pero no os preocupéis él 

esta bien, aunque ya no volverá jamás. 

- ¿Eso es verdad? - preguntó Lydia.   

- Sí - respondió - yo me quedaré con 

vosotros. 

Sonó la sirena para salir al recreo  y 

todos los niños y niñas salieron corriendo, 

pues estaban ansiosos por comentar lo 

ocurrido unos con otros.  

En el recreo los niños estaban pensando  

en lo que había sucedido  y todos se 

preguntaban si sería una bruja o sería un hada 

o sería una maestra de verdad. Pero esta 

última opción era muy extraña pues el 

profesor había desaparecido sin más.   

Adil y Francis pensaban que era una 

bruja y todos los demás decían que era un 

hada porque hasta ahora había sido muy 

buena, pero tampoco se fiaban de ella porque 

no sabían nada del profe.  

 



 

 

Después del recreo, los niños ya no le 

tenían tanto  miedo, porque ya les había 

inspirado un poco más de confianza. Aunque 

Adil y Francis seguían teniéndole un poco de 



desconfianza pues no se fiaban mucho de 

ella, pero poco se iban dando cuenta que 

habían estado equivocados.  

Jalapatunga sabía que su aspecto era 

horrible y por ello se quería ganar la confianza 

de cada uno de ellos a toda costa, entonces 

pensó que haciéndoles un regalo se ganaría 

su confianza, así que de repente en cada una 

de las mesas de los niños apareció un regalo, 

y claro todos los niños y niñas se quedaron  

tan sorprendidos como estupefactos, no 

sabían que decir, se miraban y se reían, pero 

no se atrevían a abrir los paquetes pues les 

parecía todo muy extraño. 

Nadia preguntó: - ¿Esto es para 

nosotros? 

- Sí - respondió Jalapatunga. – Aunque si 

no los queréis se los puedo dar a los niños de 

quinto que seguro que les hace mucha ilusión.  

Al terminar de decir aquello todos empezaron 

a abrir los regalos con mucho entusiasmo y 

con tanta ilusión como si se tratara del día de 

reyes.  

David dijo: - ¡Qué chulo un mp4!  



Todos dijeron lo mismo y se pusieron 

muy alegres y contentos de tener aquella 

señorita tan agradable.  

Adil y Francis se dieron cuenta que 

habían estado equivocados y que no la 

deberían haber juzgado por su aspecto.  

Con aquel gesto Jalapatunga se ganó la 

confianza de los niños y niñas rápidamente.  

Paúl dijo en voz alta: - prefiero esta 

profesora mil veces más que al malvado 

profesor Antonio. Y todos los demás niños le 

dieron la razón a Paúl.   

Cuando llegó la hora de la salida, 

Jalapatunga dijo: - pues hoy no tendréis 

deberes para casa pues en casa lo que tenéis 

que hacer es jugar, ver la tele, y divertiros 

mucho y no tanto trabajar. 

Nada más escuchar aquello todos los 

niños se levantaron de sus sillas a la vez y 

gritaron a la vez un ¡BIEN! tan fuerte que se 

oyó en todo el colegio. 

 Cuando ya hubo un poco de calma Lydia 

dijo: - es que el profesor Antonio nos mandaba 

a hacer medio tema en un día y si dejábamos 



sin hacer alguno de los ejercicios nos daba 

una colleja.  

- Eso de hacer medio tema en el día es 

casi imposible – dijo la seño Jalapatunga. 

Se hizo un poco de silencio en clase y 

Nadia aprovechó para decir: - a mi me caía 

bien el profesor  Antonio.  

Todos dijeron: - ¿Eso es verdad?  

A lo que ella respondió con voz risueña: - 

es  una broma, ¡Cómo me va a caer bien el  

tontito del profesor Antonio!  

Jalapatunga dijo: - no me lo puedo creer 

que vuestro profesor haya sido así de malo 

con unos niños tan buenos y tan simpáticos 

como vosotros.  

Ignacio dijo: - sí, desde que estamos con 

este profesor llevo sacando en mis notas un 

tres y medio y encima ha sido la nota más 

alta que ha habido en toda la clase.  

Sonó la sirena para irse a casa y todos 

estaban impacientes para llegar y contar lo 

ocurrido. Cuando todos llegaron a sus casas 

se lo contaron a sus padres y nadie les 

creyó. Incluso la madre de Paúl le dijo que 



se le estaba yendo un poco la cabeza y así 

ocurrió con casi todas las madres.          

                          MARINA                                                                                              

Cuando llegó el día siguiente, nada más 

entrar a clase la seño nos miró y nos dijo: – 

¡Buenos días niños y niñas! Tomad asiento.  

Nosotros respondimos:- ¡Buenos días 

señorita Jalapatunga! E inmediatamente 

después nos sentamos en nuestras sillas.  

Ella empezó a sonreír cada vez más 

hasta que por fín nos dijo: – ¿Queréis ir al 

patio? - Y toda la clase  entera respondió sin 

pensarlo: - ¡Sí!  

Entonces salimos al patio, pero el 

tiempo había cambiado, parecía que iba a 

caer la de Dios, pero nadie le hizo caso al 

tiempo pues lo que queríamos era jugar así 

que seguimos jugando al poli ladrón. El 

tiempo cada vez estaba peor, se había 

nublado muchísimo pero como jugábamos 

muy entusiasmados ni nos habíamos dado 

cuenta y como la seño estaba en clase 

tampoco lo vio. De repente y en cuestión de 

un segundo cayó un chaparrón como si desde 

el tejado nos echaran cubos de agua, todos 



corrimos de inmediato para la clase, pero fue 

inútil la carrera, pues nos pusimos 

empapados. Aunque quienes más se mojaron 

fueron Erika y Anastasia que se resbalaron 

con el suelo mojado y pegaron dos culazos 

tremendos en suelo. 

Así que no fue muy buena idea aquella 

de jugar tan temprano en el patio pues nos 

quedaba toda la mañana en clase y además 

todos empapaditos. 

Anastasia preguntó. - ¿Qué vamos a 

hacer ahora que llueve?  

Jalapatunta respondió: - pues ya que 

estáis empapados supongo que tendréis 

muchas ganas de trabajar y más habiendo 

estado en el patio tanto tiempo jugando, así 

que… -  

Se quedó callada unos segundo 

mirándonos y nos dijo: - vamos a hacer 

muchos deberes, pero que muchos muchos, 

así que levantaos pues nos vamos a los 

ordenadores.  

Nosotros sin pensarlo respondimos que 

sí muy contentos pues no había que hacer 



deberes como nos había dicho. Lo de los 

deberes era una broma.  

Al llegar, el primero en entrar fue Adil, y 

como siempre nos quiso dar un susto, e hizo 

lo mismo que todos los días: entró y se 

escondió detrás de la puerta. Él se había 

apresurado y nosotros todavía estábamos a 

cuatro metros de la sala de ordenadores. Al 

entrar había encendido la luz y Helena como 

iba hablando con Anastasia no se dio cuenta 

de que la luz estaba encendida así que 

cuando entro  apago la luz porque se creyó 

que la luz estaba apagada. Entonces Adil  

gritó y salió de su escondite y asustó a 

Helena y Anastasia. Entonces Anastasia del 

susto tan grande que se llevó le dio una torta 

y Helena le dio otra bofetada.  Y allí se 

encontraba Adil con cara de bobo y con dos 

tortas dadas. 

Entonces llegó la Seño Jalapatunga y 

preguntó:     -¿Qué pasa?  

Anastasia y Helena le contaron lo 

ocurrido, la seño Jalapatunga le preguntó a 

Adil que porqué lo había hecho y Adil dijo: - 

sólo ha sido un susto de nada y más. 



Todos los niños miraron a Adil y 

empezaron a reírse pues tenía los dos lados 

de la cara colorados de las dos tortas que 

había recibido.  

Entonces la seño Jalapatunga le dijo a 

Anastasia que tampoco era para dejarle la 

cara colorada, Anastasia y Helena dijeron que 

ya se habían vengado porque no les dejaba en 

paz.  

La seño dijo: - ¿Entonces ya estáis en 

paz? Y los tres dijeron que sí por si las 

moscas, aunque Adil no estaba muy de 

acuerdo pero sí que tenía la cara calentita. 

Una vez que nos colocamos con 

nuestros compañeros de ordenador, Lydia le 

preguntó a la seño Jalapatunga que en qué 

páginas podían entrar, y ella dijo: - podéis 

meteros en todas las páginas que queráis 

siempre que sean legales para menores. Y 

toda la clase dijo: - ¡Toma ya¡  

Estuvimos en el aula de informática 

hasta la hora del recreo jugando a lo que 

quisimos. En el recreo comentamos unos con 

otros que no nos podíamos creer la suerte que 

habíamos tenido con Jalapatunga pues 



íbamos al cole, pero era como si fuésemos a 

divertirnos. 

Al entrar del recreo nos dijo la seño: - 

Bueno como esta mañana habéis trabajado 

muy duro os voy a dejar de hacer un dibujo 

libre. 

¡Era increíble! No nos podíamos creer lo 

que pasaba. ¡Qué buena era la seño! ¡Nada de 

exámenes, ni de trabajar, ni de estudiar, ni de 

deberes para casa! 

Así que tras tocar la sirena, todos nos 

fuimos a casa muy contentos y sonrientes 

pues en el cole lo único que hacíamos era 

disfrutar y divertirnos. 

      MYRIAM 

Al día siguiente nos pusimos en la fila 

para entrar  al colegio y todos teníamos 

muchas ganas de ver a nuestra seño pero al 

entrar a  clase  vimos que la señorita no 

estaba, y como tardaba mucho, pensamos que 

se había ido y que todo había sido un sueño.  

Tras veinte minutos esperando, Lydia y 

Nadia fueron a preguntar al director si la 

señorita Jalapatunga se había ido, pero no les 



dio tiempo a preguntar nada pues a través de 

la puerta  de secretaria vieron a la señorita 

que estaba hablando  por teléfono con 

alguien, así que decidieron entrar a ver qué 

ocurría pues la seño tenía una cara muy seria. 

Pero cuando entraron  la señorita se quedo 

callada y colgó el teléfono. 

 

   



 

Lydia y Nadia le preguntaron: - ¿Por qué  

no viene a clase?  

La señorita respondió: - tenía que hablar 

algo muy  importante, pero ya  acabé así que 

vámonos.       

Cuando Lydia, Nadia y la señorita  

llegaron,  todos  le   preguntaron lo mismo: - 

¿Por qué ha tardado tanto?  

Y ella dijo: - tenía que hablar por  

teléfono, pero eso ya no importa  porque  

tengo que deciros algo muy importante: - nos 

vamos de excursión a…  

No le dio ni tiempo a terminar de decir 

dónde irían de excursión pues todos se 

levantaron y fueron a abrazar a la seño. 

Una vez que se calmaron y se sentaron, 

Marina preguntó: - ¿Y dónde vamos a ir? 

Jalapatunga dijo: - nos iremos a Elion.  

Todos pusieron una cara muy extraña 

pues nadie sabía qué era eso, ni dónde 

estaba, ni qué harían allí, pero lo importante 

es que irían de excursión. 



La seño al ver la cara que todos habían 

puesto, les dijo: - ¿No sabéis qué es Elion, 

verdad? 

- Venid aquí - dijo Jalapatunga, y todos  

se fueron  donde estaba ella y susurrando les 

dijo: - Elion  es un lugar maravilloso y 

desconocido porque sólo yo sé donde está. 

Además allí se habla un idioma único en la 

galaxia, el elioniense. 

- ¿Y dónde está? - dijo Ignacio.   

A lo que la seño respondió: - está en 

medio del espacio, en las profundidades una 

galaxia llamada Cloudils, pero no se lo digáis  

a nadie, será un secreto entre vosotros y yo. 

La seño siguió hablando: - Elion es como 

una isla  con animales salvajes que salen a 

comer de noche y de día duermen. Lo que más 

les gusta comer es niños tiernecitos, así  que 

tenemos que dormir en árboles para que no 

nos coman.  

Todos se asustaron mucho pero  la seño 

dijo: - ¡Es mentira! - Y todos se relajaron.  



Rodolfo dijo: - seño casi me desmayo  

porque  a mí  me dan  mucho miedo los 

animales salvajes.  

   - Tranquilo Rodolfo ha sido una 

mentirijilla  aunque casi os la creéis - dijo la 

seño.  

- ¿Cuándo nos vamos a ir a Elion? - 

preguntó Isaac. No le dio tiempo de responder 

a la seño cuando ya le habían hecho otra 

pregunta: - ¿En que nos vamos a ir barco o 

avión? Y otra más: - ¿Cuánto durará la 

excursión? 

La seño calló a la clase y dijo: - todo lo 

diré a su debido tiempo. 

Estuvimos toda la mañana hablando acerca 

de la excursión, cuando llegó la hora del 

recreo, la señorita no nos dejó salir y nos dijo: 

- quedaos sentados que ahora vengo. Salió de 

clase y a justo cuando acabó el recreo vino. 

Estuvimos la media hora del recreo 

completamente callados y esperando a que 

llegase para ver qué nos decía. Justo al tocar 

la sirena de final del recreo entró por la 

puerta con una bola de cristal en la mano. De 

esta bola salían rayos de colores que 



iluminaban la clase. Al ver aquello todos nos 

quedamos asombrados y boquiabiertos. 

 La seño fue bajando lentamente la bola de 

cristal y al ponerla en la mesa se apagó. Tras 

un minuto, todo se quedó completamente a 

oscuras, en silencio y la bola comenzó a 

brillar de nuevo. 

¿Qué había pasado? ¡Qué extraño todo! 

Entonces Jalapatunga dijo con una voz en 

forma de eco: - ¡Todo está preparado! ¡El 

transporte ya está listo así que nos podemos 

ir! Sólo queda una cosa para poder irnos y es 

que respondáis por escrito a una simple 

pregunta:- ¿Queréis ir a Elion?  

Nada más terminar de preguntarlo la 

señorita, todos empezamos a escribir: SI en 

mayúscula y bien claro, menos Laura que 

escribió lo contrario, así que como ella había 

escrito que no, al mismo instante de escribirlo 

se produjo un estruendo y Laura desapareció 

de la clase. 

Al ver aquello todos nos quedamos sin 

palabra, pero no nos dio tiempo a decir nada 

pues en seguida el papel donde habíamos 

escrito el SI empezó a quemarse y a salir 

humo de color verde con un olor muy 



agradable. Este olor nos estaba gustando 

tanto que no podíamos dejar de olerlo, a la 

vez que mirábamos las llamas de los papeles 

nos estábamos quedando dormidos.  

De repente, Jalapatunga levantó la bola 

de cristal, de la cual seguían saliendo rayos 

de colores cada vez más grandes y que 

apuntaban hacia el techo. Todos nos 

quedamos mirando aquellos rayos, y 

seguíamos adormilados por aquel maravilloso 

olor, hasta que aquellos rayos empezaron a 

descender desde el techo y nos iluminó cada 

una de nuestras caras. ¡No podíamos ver 

nada, pero es que tampoco nos podíamos 

mover! 

Tras pasar dos minutos, la bola estalló y 

allí estábamos… 

 

        FRANCIS 

 

Estábamos frente a una enorme pared con 

una gigantesca puerta de entrada que medía 

unos 30 metros de alta y de ancho 

aproximadamente 10 metros. Era como un 

portal hacia otra dimensión, pues aunque era 

una puerta en vertical parecía como si fuera 



un túnel que nos transportaría a algún lado 

que no teníamos ni idea.  

La puerta era de color negro y estaba 

hecha de acero puro para que nadie la 

pudiese penetrar ni romper. Tenía dibujadas 

unas grandes estrellas de color 

fosforescentes como si se tratase de un 

agujero negro. Era una puerta con barrotes 

dorados gigantes a cada uno de los lados. 

 

 



 

Tenía unas letras gigantes en las que 

ponía Pruetrcins Elion, ninguno sabíamos qué 

significaba esa palabra tan extraña, pero sí 

que nos sonaba lo de Elion pues nuestra 

señorita ya nos había preguntado si 

queríamos ir a ese lugar, aunque la verdad no 

teníamos ni idea de lo que era, pero el caso 

es que ya estábamos allí, en ELION.  

Todos nos quedamos sorprendidos de lo 

grande que era, pero a la vez de lo extraño 

que parecía, pues no había gente en la 

entrada, ni siquiera había taquilla para 

cobrarnos la entrada. ¡Era gratis! ¡Qué extraño 

era todo! Pero la verdad es que teníamos ya 

muchas ganas de entrar. 

   Paúl digo: - ¿Qué es esto? 

  Jalapatunga respondió: -es Pruetrcins, 

que traducido significa parque de 

atracciones, pero ya veréis que no es un 

parque de atracciones normal, sino que os 

esperan muchas sorpresas que ni os 

imagináis que puedan existir. 

Al oír aquello algunos nos alegramos, 

otros nos quedamos sin palabra pues no 

sabíamos qué nos esperaba en aquel 



enigmático lugar, y a otros como Isaac y 

Francis les temblaban hasta las piernas pues 

estaban cagaditos de miedo. 

Isaac y Francis dijeron: - ¡Nosotros no 

queremos entrar! Todos los miraron y se 

rieron de las caras de miedo que tenían.  

Ese día el parque de atracciones estaba 

cerrado pero Jalapatunga con un chasquido 

hizo que las enormes puertas empezaran a 

abrirse muy lentamente con un sonido muy 

fuerte, como si de cadenas oxidadas se 

tratase. Entonces a todos nos entró un poco 

de miedo la verdad y ya no nos reíamos de la 

cara de Francis e Isaac pues todos teníamos 

la misma cara.  

Cuando las puertas terminaron de 

abrirse el sonido paró, se hizo un silencio tan 

grande que no se oía absolutamente nada, y 

tampoco podíamos ver nada pues había una 

enorme tela negra. De repente empezó a oírse 

música, la cortina negra empezó a quitarse y 

justo tras ella se encontraba una orquesta 

cuyos músicos eran unos robots que daban la 

bienvenida tocando. Pablo se animó y 

comenzó a bailar al ritmo que marcaba la 

orquesta como si estuviese en un musical 



maravilloso, cada vez fue animándose más y 

más, hasta se olvidó que lo estaban mirando 

sus compañeros, Nadia al verlo  también se 

animó y empezaron los dos a bailar juntos 

como si fueran un príncipe y una princesa. 

Justo cuando la orquesta terminó de tocar 

Pablo y Nadia dejaron de bailar, miraron a sus 

compañeros y allí estaban todos partiéndose 

de risa del espectáculo que habían dado, así 

que los dos se pusieron muy colorados de la 

vergüenza. 

Cuando terminamos de reírnos, los 

robots empezaron a marcharse y conforme 

iban quitándose empezábamos a ver Elion y 

nos parecía impresionante de lo grande que 

era y de la multitud de atracciones que tenía, 

así que nos quedamos diez minutos con la 

boca abierta y muy emocionados de las miles 

de aventuras que nos esperaban. 

 

     

ISAAC  

 

Después de un rato Jalapatunga nos dio un 

mapa de ELION. Todos vimos que tenía 

muchas atracciones e Isaac le preguntó: - 



pero en el mapa no veo ningún restaurante 

donde poder comer, así que ¿Qué vamos a 

comer? Porque estoy realmente hambriento. 

Jalapatunga respondió: - no os 

preocupéis, sé que tenéis mucha hambre 

todos, pero todo lo descubriréis poco a poco.     

Al oír aquello todos nos quedamos muy 

intrigados porque si no había ningún 

restaurante dónde comeríamos. 

     Por fin llegó la hora de divertirnos en el 

maravilloso mundo de Elion así que la seño 

dijo: - bueno podéis marchar y disfrutad de 

cada una de las atracciones, por lo que todos 

nos fuimos en grupo por diferentes caminos. 

En el grupo de Isaac estaban: Isaac, Rodolfo, 

Paúl, Francis, Santiago y David. Todos 

estábamos intrigados y Rodolfo preguntó: - 

¿Qué nos quería decir la seño con lo de la 

comida? Y todos dijimos: - ¡No sé! Y 

empezamos a adentrarnos por Elion. Íbamos 

caminando por unos caminos muy raros, 

porque la hierba era de color azul y David 

dijo:- ¡Qué chulo! Todos nos reímos.  

 



 

 

Cuanto más caminábamosn más hambre 

teníamos y tomamos por un camino que nos 

condujo a un lugar bastante extraño pues 



había una especie de carretera donde nos 

encontramos unos árboles muy raros pues no 

tenían ni frutas ni hojas. De repente oímos 

una voz y empezamos a buscar de dónde 

venía.  

Rodolfo miró hacia abajo y allí vio un ser 

diminuto que estaba encima de una piedra. 

Este ser tenía un sombrero como un cono, una 

nariz grande, las oreja puntiagudas, el color 

de su piel era naranja, medía unos 9 

centímetros  y nos dijo: - hola, me llamo 

Amest Erycoul que quiere decir amigo Erycoul 

y habéis llegado a Kankol Parteuns, que 

quiere decir senda de la comida. 

Y Paúl pregunto: - ¿Y por qué se llama la 

senda de la comida si lo único que vemos son 

árboles pelados? 

Amesteryc respondió: - en este lugar 

debéis ser muy observadores, si miráis debajo 

de los árboles, veréis un botón y cuando lo 

aprietas ocurre algo mágico. 

Todos salimos corriendo a pulsar los 

botones y… 

Francis pulsó el botón del árbol azul y 

empezaron a salir trozos de pizza de 

diferentes ingredientes.   



Rodolfo pulsó el botón del árbol amarillo 

y salieron patatas fritas de todos los sabores: 

con cebolla, con sal, con jamón… 

Paúl corrió a pulsar el botón del árbol de 

color verde y salieron pasteles de chocolate, 

de nata, de fresa, de vainilla… 

David pulsó el botón del árbol de color 

naranja y salieron perritos calientes 

Santiago hizo lo mismo con el botón del 

árbol de color lila y salieron helados 

riquísimos y también de diferentes sabores: 

naranja, piña, chocolate, trufa, limón… 

Por último Isaac pulsó el botón del árbol 

multicolor y salieron todo tipo de chucherías 

muy apetitosas: chicles, chupa chups, pica 

picas, gusanitos, palomitas… 

Todos comimos un montón pues estaba 

todo super rico y recién hecho.  

Al terminar de comer, Isaac dijo:- ¡Qué 

sed! y Amesteryc nos llevó a una fuente de 

donde salían chorros de diferentes colores.  

Amesteryc dijo: - vosotros bebedla  y 

veréis a que sabe, así que empezamos a 

probar los diferentes sabores que había en la 

fuente y era increíble pues había chorros con 

sabor a diferentes refrescos: cola, limón, 



naranja y fresa. También había chorros con 

sabor a zumos de piña, pomelo, mango y uva.  

Cuando nos habíamos hinchado de 

comer y beber ya estábamos preparados para 

irnos a disfrutar de Elion así que Amesteryc 

se despidió de nosotros.  

En el camino encontramos un cartel con 

una flecha que ponía: atrans u 1500 ytus, que 

quería decir: atracciones a 1500 metros. 

Francis dijo: - ¡Jo, pero están muy lejos! Yo 

prefiero descansar después de tanto comer y 

beber.  

Isaac vio que a lo lejos había una luz 

reluciente que parpadeaba, cuando llegamos 

a ver qué era aquello, vimos un cartel que 

ponía: gundans molens, que no sabíamos qué 

quería decir, aunque sí que debajo de dicho 

cartel había unas motos, pero había un 

problema y es que no tenían ruedas. De todos 

modos, Francis se montó en una de ellas y de 

repente se puso en funcionamiento. Salieron 

dos chorros de humo de color rojo hacia abajo 

y empezó a elevarse la moto del suelo. Así 

que supimos que lo que ponía aquel cartel: 

gundans molens quería decir motos 

aeroespaciales y por eso se quedaban 



suspendidas en el aire. Francis aceleró y se 

dirigió hacia donde estaban las atracciones. 

Nada más ver aquello todos fuimos hacia las 

motos, nos montamos y seguimos a Francis. 

La verdad que había una larga distancia, 

pero las motos era muy veloces y llegamos en 

un periquete.  

Cuando llegamos a las atracciones 

aparcamos las motos en un parking donde 

había una pinza gigante que cogía las motos  

y las metía en un almacén.  

Por fin llegamos a la primera atracción 

que se llamaba: Estornermas. 

 

        CRISTINA 

 

En esta atracción entraron: Paúl, Erika, 

David, Nadia, Myriam, Stefany y Cristina. 

Cuando vimos esa atracción era tan bonita 

que nos entraron unas ganas tremendas de 

entrar porque por fuera tenía muchos 

animales de colorines,  con muchas flores y 

con una música muy bonita.  

Y aunque no sabíamos qué es lo que 

habría dentro pues era una atracción que no 



permitía ver nada desde fuera, nos 

dispusimos a entrar. 

Cuando entramos la puerta se cerró de 

golpe haciendo un sonido muy fuerte y allí nos 

hallábamos en una habitación muy grande y al 

igual que por fuera, era muy hermosa por 

dentro, pues seguía sonando la música y todo 

estaba lleno de colorines.  

De repente todo comenzó a cambiar en esa 

atracción, las paredes cambiaron de colores a 

blanco y negros, las hermosas flores que 

había se marchitaron y los animales que 

tenían unas caras muy agradables y parecían 

muy pacíficos, se convirtieron en esqueletos, 

desde el suelo empezó a salir sangre y la 

música paró y ahora lo que se escuchaban 

eran niños llorando y sonidos muy extraños. 

Así que todo lo que habíamos pensado 

nosotros que creíamos que por dentro era 

preciosa, al igual que por fuera, pero no era 

así era un terror, así que empezamos a 

asustarnos mucho. Cada vez había más 

sangre en el suelo así que decidimos irnos por 

la única puerta que había.  

 



 

 



Paúl asomó la cabeza y dijo: ¡Qué miedo, 

yo no quiero entrar! Nosotros seguimos 

andando y de repente se nos apareció una 

señora muy rara, un ser extraño nunca visto: 

su cara era arrugada, ojos grandísimos, pelos 

tiesos y morados, ropa espacial y zapatos de 

tacón partidos.  

Stefany le preguntó: - ¿Cómo te llamas?  

Ella respondió: - me llamo Blumens 

Saramanda, que quiere decir la bella 

Samaranda.  

Paúl y Cristina le dijeron: - pues que 

sepas que no das miedo por muy chulita que 

te creas.  

A Saramanda no le gustaba que le 

dijeran que ella no daba miedo a nadie, por lo 

que se puso delante de Paúl y Cristina, los 

miró fijamente y les transformó la cara en la 

de un dragón y una dragona, incluso echaban 

fuego, pero no por la boca, sino por la nariz.  

Al ver los dos dragones, los demás 

echamos a correr dejando allí a Paúl y 

Cristina echando fuego por la nariz y haciendo 

unos ruidos muy extraños. 

Erika y David  también salieron 

corriendo al ver lo que Samaranda había 



hecho. Llegaron a lo que parecía un 

dormitorio de una casa. La cama estaba llena 

de telarañas, pero a David no le importó pues 

estaba realmente cansado así que se sentó 

en ella creyendo que era solo polvo y cuando 

se sentó resultó que eran telarañas pegajosas 

así que se quedó pegado a ella. Nada más 

sentarse y quedarse pegado vieron a alguien 

que salía debajo de la cama. Se trataba de un 

zombi. Afortunadamente al zombi le faltaba un 

brazo así que tenía que salir muy despacio de 

debajo de la cama. Tanto Erika como David 

estaban aterrados. David chillaba, no sabia 

qué hacer para levantarse e irse de allí. Erika 

tiraba del brazo de David pero no podía 

levantarlo pues estaba muy pegado. El zombi 

ya había salido por completo de debajo de la 

cama y se iba a levantar. ¡Cada vez estaban 

más aterrados David y Erika! De repente David 

pensó una solución y le dijo a Erika: - como no 

puedo despegarme, lo que tienes que hacer 

es tirar de la sábana y me la llevaré pegada a 

mí. Erika tiró con fuerza y salió corriendo y 

detrás de ella David con la sábana que le 

cubría todo el cuerpo, incluso la cabeza. 



 Iban corriendo por un pasillo muy largo, 

cuando se encontraron con Stefany, Myriam y 

Nadia  que vieron que a Erika le perseguía lo 

que parecía un fantasma, así que las tres 

echaron a correr delante de Erika y del 

fantasma, pues ellas no sabían que se trataba 

de David con una sábana por encima. 

El pasillo se terminó y llegaron a lo que 

parecía un sótano donde había una horca y 

cosas escritas en las paredes como: ¡Vais a 

morir! ¡Tengo que matar! ¡Éste es el fin!  

Stefany, Myriam y Nadia se pegaron a la 

pared. Después llegó Erika y se puso con 

ellas. Por último llegó David con la sábana 

que seguía cubriéndole todo el cuerpo y se 

puso delante de ellas.  

Myriam dijo: - ¡No nos hagas nada por 

favor! 

El fantasma les dijo: - ¡Os ahorcaré de 

una en una en esa horca de ahí!  

Stefany, Myriam y Nadia empezaron a 

chillar, pero vieron que Erika no chillaba sino 

que se reía, así que pararon de chillar y David 

se quitó la sábana y los cinco se rieron a 

carcajadas. 



Después de tanto miedo y pánico les 

vino bien un rato de risa. En aquel sótano 

había una puerta que ponía: no entrar, pero 

como parecía la única salida nosotros no le 

hicimos caso al cartel y abrimos la puerta. 

Nada más abrirla, y fuimos a parar algo nos 

absorbió así que creíamos que esa era la 

salida de Estornermas, pero nos 

equivoquemos no era la salida, sino que 

aquella puerta nos llevó a un pasillo muy  

estrecho donde casi no cabíamos, así que 

teníamos que andar de uno en uno. De 

repente de esas paredes salían manos con 

sangre, así que echamos a correr hasta la 

puerta que había al fondo.  

Todos estábamos nerviosos mientras 

corríamos hacia aquella puerta, porque no 

sabíamos qué iba a ser lo siguiente.  

Erika llegó la primera y  abrió la puerta 

de golpe y por fin nos encontramos fuera de 

Estornermas. Los cinco nos abrazamos con 

fuerza y cuando nos separamos para nuestra 

sorpresa no teníamos ni una gota de sangre 

en nuestro cuerpo, nuestra ropa estaba 

impecable y lo mejor de todo era que 

Estornermas había desaparecido. 



 

       NADIA 

 

 



 

Tras abandonar Estornermas nos 

encontramos al grupo de Nadia que estaba 

formado porCristina , Lydia , Stefany , Marina , 

Helena y Nadia, quienes se dirigían a una 

atracción gigante, formada por cuadrados de 

colores así que no sabíamos de qué se 

trataba, a la vez que nos íbamos acercando se 

hacia más pequeña. Y cada vez más pequeña. 

Cuando llegamos, la atracción era minúscula 

y no tenía ningún nombre, así que nos 

quedamos sorprendidas y también muy 

intrigadas. 

 Helena dijo: - ¡Vaya rollo porque yo tenía 

muchas ganas de entrar a ver qué sorpresa 

nos esperaba!  

Nada más decir aquello Helena 

desapareció, luego le ocurrió lo mismo a 

Lydia y así a cada una de las demás. En 

realidad no habían desaparecido sino que se 

habían convertido en minúsculos seres para 

poder entrar a esa atracción, aunque la 

verdad no se atrevían a entrar pues no sabían 

qué nos esperaría allí dentro. 

Allí estábamos las seis con el tamaño de 

una hormiga. Las plantas que había a nuestro 



alrededor nos parecían gigantescas, incluso 

una pequeña piedra nos parecía tan grande 

como una montaña. 

Nos quedamos todas en silencio 

mirándonos y de repente se escuchaba un 

ruido extraño como de un zumbido, cada vez 

se escuchaba más fuerte. Nos dimos la vuelta 

todas y se acercaba hacia nosotras un grupo 

de extraños seres voladores de color azul y 

naranja con unas terribles mandíbulas. 

Conforme se iban acercando iban abriendo 

sus enormes bocas para devorarnos así que 

no tuvimos más remedio que entrar a la 

atracción para librarnos de aquellas terribles 

criaturas.  

Nada más entrar nos encontramos con 

una especie de triángulo donde había una 

puerta para poder entrar. Se llamaba traresa 

gulums, que quería decir triángulo de la 

transformación.  

Primero entro Marina, con mucho miedo 

porque no sabía lo que iba a pasar. Cuando 

entro allí había una gran variedad de botones 

con bichos raros dibujados en cada uno de 

ellos, como por ejemplo el triglo que era una 

especie de tigre y lobo, tenia 8 patas, 4 ojos, 



4 orejas, 2 narices  y una antena luminosa. 

También había un bicho que se llamaba 

caravelo, era una especie de pajarraco sin 

plumas y sin alas, tenia 2 patas, 1 ojos, y no 

tenía ni orejas  ni nariz.  

Había muchos más botones, y mientras 

Marina estaba mirando todo lo que allí había, 

le dio sin querer al botón del triglo y 

desapareció al instante. 

Cuando todas estábamos allí asustadas 

porque no sabíamos lo que iba a pasar ni con 

Marina ni con nosotras mismas, empezamos a 

oír otra vez los zumbidos y de nuevo 

aparecieron los seres extraños voladores de 

color azul y naranja, con sus mandíbulas que 

no hacían tanta gracia.  

Empezamos a correr como locas por un 

camino pero no sabíamos adonde íbamos. 

Tras correr durante largo rato por unos 

pasillos muy estrechos y largos, nos 

encontramos sin salida, y lo peor atrapados 

por los malvados seres voladores. Miramos a 

nuestro alrededor y sólo había un pozo. Los 

seres extraños se posaron sobre el suelo y 

empezaron a abrir sus enormes bocas y 



enseñarnos sus terribles dientes, mientras le 

chorreaba continuamente saliva.  

Después de un rato dijo Lydia: - no nos 

queda otra opción tenemos que saltar al pozo. 

Y sin esperar nuestra contestación saltó. 

Todas nos quedamos calladas pero saltamos 

tras Lydia pues los malvados bichos 

empezaron a acercarse para devorarnos.  

Dentro del pozo fuimos cayendo al vacío 

como si estuviéramos en el espacio, cuando 

llegamos al suelo nos encontramos con un 

enorme ojo incrustado en una pared. Todas 

nos acercamos para verlo y el ojo comenzó a 

abrirse muy lentamente y al abrirse por 

completo nos dijo: - ¿muchachas que 

necesitáis? 

Nadia con cara rara le dijo: - señor ojo, 

hemos saltado a un pozo que nos ha traído 

hasta este lugar y ahora no sabemos cómo 

regresar a Elion.  

Estuvimos esperando un buen rato para 

que el ojo nos contestara. Se abría y se 

cerraba poco a poco, hasta que al final se 

cerró del todo y no nos dijo absolutamente 

nada. Entre todas intentamos abrirlo para que 



nos dijera algo pero estaba completamente 

cerrado.  

De repente comenzamos a oír un ruido 

extraño que procedía del interior del pozo. 

Aquel ruido nos era familiar pero no sabíamos 

qué era, hasta que cuando ya era el ruido muy 

fuerte, nos percatamos que eran de nuevo los 

seres extraños voladores, pero no 

reconocíamos el sonido pues dentro del pozo 

cambiaba por completo.  

Sabíamos que no teníamos  ninguna 

salida y nos iban a devorar. De nuevo cuando 

habían llegado volvieron a situarse enfrente 

de nosotras y después de un rato se nos 

empezaron a acercar. Uno de ellos se 

abalanzó sobre Helena para devorarla y 

Helena gritando dijo: - ¡adiós chicas! Pero de 

pronto apareció aquel bicho muy raro que se 

llamaba triglo.  

Triglo agarró con fuerza a Helena y la 

salvó, después empezó a ir uno por uno 

cortándoles la cabeza con su gran espada. 

Cuando todos aquellos bichos estaban 

fulminados, de pronto y sin darnos cuenta se 

oyó un tremendo estruendo y se produjo una 

explosión. El triglo había desaparecido y 



Marina estaba otra vez con nosotras. Tras 

unos minutos en los que no podíamos ver 

nada, empezamos a crecer, y a crecer, cada 

vez más, hasta que no cabíamos en aquella 

habitación. Entonces con nuestras cabezas 

empezamos romper el techo. Seguíamos 

creciendo y creciendo hasta que volvimos a 

tener nuestro aspecto normal. Miramos hacia 

abajo allí estaban en estado diminuto los 

restos de aquella atracción que tan mal nos lo 

había hecho pasar. 

¡Por fin aparecimos en Elion! Al ver que 

todas estábamos bien, sanas y salvadas, nos 

abrazamos y nos fuimos caminando 

lentamente, hablando de lo que nos había 

pasado.  

Cuando ya estábamos algo lejos, Nadia 

miró hacia atrás y la atracción volvió a ser 

grande y en perfecto estado. Todas nos 

giramos y vimos a un grupo de chicos de 

nuestra clase que eran: Rodolfo, Rubén, 

Myriam, Cristina y Francis entrando en la 

atracción y nos pusimos a reír de pensar lo 

que les esperaba allí dentro. Nos fuimos 

tranquilamente hablando y sabiendo que 



habíamos vivido una aventura muy peligrosa 

pero que sin duda jamás olvidaríamos. 

 

                             

        LYDIA 

 

Después del largo viaje a Elion y de 

haber corrido algunas aventuras allí, justo a 

las 19.25 todos empezamos a elevarnos del 

suelo sin esperarlo y sin saber dónde íbamos. 

No podíamos movernos, ni bajarnos ni hacer 

nada. De repente, algo nos atrajo como si 

fuésemos imanes y empezamos a volar muy 

rápidamente. En cuestión de segundos nos 

encontramos frente a  Jalapatunga y todos 

corrimos a abrazarla por habernos traído a 

Elion. 

Cuando terminamos de abrazarla la seño 

nos dijo que era hora de cenar y descansar 

pues debíamos de estar agotados de tanto 

ajetreo. 

Pero aunque nos dijo aquello la seño, no 

podíamos ver ningún hotel allí cerca, así que 

Lydia preguntó: - ¿Seño donde vamos a 

dormir? 



La seño contestó: - No os preocupéis 

ahora vamos a Buca Malos, que significa en 

vuestro idioma: tierra del 

descanso.

 

 



Nada más decir aquello llegó un autobús 

muy extraño ya que sólo tenía una fila de 

asientos, así que era muy largo y delgado. 

Además tenía 22 ruedas a cada lado, no tenía 

ventanas y tenía forma de cohete. 

Al montarnos veíamos que el conductor 

era muy raro pues tenía la cara de color 

amarillo, incluso los pelos eran de color 

amarillo, pero lo más extraño de todo es que 

tenía tres ojos, dos bocas y no tenía ni nariz 

ni orejas. Pero nos extrañó que aunque todos 

le íbamos diciendo hola al entrar al autobús, 

él no nos respondía y simplemente levantaba 

la mano para saludarnos.       

 Cuando nos marchamos le preguntamos 

que porqué no hablaba y nos dijo que tenía 

órdenes de no hablar con los pasajeros 

mientras estaba en el autobús, así que le 

dijimos que se bajara para hacerle una 

pregunta que nos intrigaba mucho.  

Se bajó y le preguntó Paúl que para qué 

quería tantos ojos y dos bocas. Nos contestó 

que los tres ojos eran: uno para mirar al 

frente, otro para mirar a la derecha y el otro 

para mirar a la izquierda. Dos bocas una para 

comer y otra para beber a la vez que comía.  



Nosotros queríamos seguir haciéndole 

preguntas pero nada más responder a esa 

pregunta cogió y se subió al autobús y como 

allí no podía hablar pues no le pudimos 

preguntar nada más. 

Cuando dejamos el autobús, ya nos 

encontrábamos en Buca Malos, miramos 

hacia arriba y era un hotel 

impresionantemente grande, pero al igual que 

el autobús sólo tenía una habitación por 

planta, así que el hotel era tan alto que 

parecía llegar al cielo pues no podíamos ver 

el final. Tenía 785 plantas. Entramos y no 

había nadie en la recepción. 

Stefany dijo: - Paúl, hijo, toca el timbre 

que si no, no va a venir nadie y yo tengo 

sueño y hambre ya.  

Paúl toco el timbre y un hombre salió del 

suelo, y sin preguntar nada nos fue dando las 

tarjetas de las habitaciones. Nos partieron en 

cinco grupo y cinco habitaciones. En un grupo 

había: Paúl, Isaac, David y Santi. En otro 

grupo: Ignacio, Francis, Rubén y Rodolfo. En 

otra: Myriam, Marina, Stefany y Nadia.  En 

otra: Lydia, Erika, Helena, Cristina y Claudia. 



Y en la última: Anastasia, Michelle, Pablo y 

Adil.  

Nada más entrar en la habitación Lydia 

dijo: - ¿Y el wáter donde está?  

Lydia muy enfadada fue a recepción y se 

lo dijo al recepcionista, respondiéndole éste a 

ella: - toma este manual de instrucciones. 

Lydia contestó enfadada: - ¡pero si aquí no 

se entiende ni papa!  

Entonces el recepcionista se quedó 

extrañado al ver a Lydia tan cabreada, le dio 

un biliglafo que era una especie de bolígrafo 

sin punta, pero que lo ponía encima de las 

palabras de aquel extraño idioma y decía 

cómo se pronunciaba además de traducirla al 

español.  

Entonces a ella se le alegró la cara fue a su 

habitación y lo comprendió perfectamente.  

Así que por fin pudo usar el wáter que 

tantas ganas tenía para hacer caquita. 

Cuando terminó fue  de habitación en 

habitación explicándoselo a sus compañeros: 

- cuando queráis usar algo lo que tenéis que 

hacer es pronunciarlo y aparecerá y no 

desaparecerá hasta que no dejéis de usarlo. 



Le entregó el manual uno a uno, además de 

un biliglafo y en este manual ponía: 

 

Puels les boutns ter usans les kurs: 

On, twes or ontews kams 

Gulas towes tolerns 

Tereuns  

Batns  

Uruls 

Lramps 

Estornercluns 

 Si pasabas el biliglafo por encima de cada 

palabra el resultado era el siguiente: 

Pronuncia estas palabras para usar estas 

cosas: 

Una, dos o tres camas. 

Televisión con video consola 

Frigorífico. 

Cuarto de baño. 

Armario. 

Luces. 

Sorpresa inesperada. 

 

 



Así que todos empezaron como locos a 

pronunciar las diferentes palabras y esto fue 

lo que iba pasando al pronunciar cada cosa: 

Rodolfo dijo: - twes kams - y aparecieron 

dos estupendas camas de agua con forma de 

naves espaciales. 

Ignacio dijo: - ulas towes tolerns - y de la 

pared bajó una impresionante pantalla con la 

más avanzada videoconsola que jamás 

habíamos visto con unas gafas especiales 

para jugar en tres dimensiones. Además de 

esto había un maletín con 280 juegos 

diferentes. 

David dijo: - uruls - y aparecieron de la 

pared dos enormes puertas de dos armarios y 

en cada una ponía: strots urums así que fue a 

abrirla y había muchísima ropa, 

completamente nueva, había más de 50 

perchas cargadas de ropa. En la otra puerta 

ponía droals urums, y al abrirla lo que vio fue 

multitud de disfraces, habría unos 80. 

Myriam dijo: - estornercluns – y aparecieron 

en el techo dos grandes ventiladores que 

empezaron a llevarse el aire de la habitación, 

así que durante cinco minutos parecían 



astronautas en el espacio pues no había 

gravedad en la habitación. 

Tras experimentar con todas las 

extrañas palabras aquellas era hora de comer 

algo, así que todos dijeron tereuns y abrieron 

los enormes frigoríficos de tres puertas 

cargados de comida, se pusieron a comer de 

todo lo que había pues la comida estaba 

riquísima. Al terminar de comer se fueron 

echando en las camas y se durmieron pues 

estaban agotados de todo el día. 

 

          ADIL 

 

Al  día siguiente  todos los  chicos y chicas  

tras desayunar se dirigieron fuera del hotel 

donde Jalapatunga les estaba esperando, les 

entregó un mapa con las nuevas atracciones 

que había en el parque y les dijo que se 

podían ir donde quisieran, así que todos 

gritamos de alegría y cada grupo tomó una 

dirección diferente. 

Adil, Pablo, Isaac, Paúl e Ignacio 

decidieron esperar a ver dónde iba cada grupo 

para escoger el camino por el que nadie  iría. 

Tras andar un buen rato, parecía que aquel 



camino no llegaría a ningún lado cuando de 

repente llegaron a una enorme torre  que 

tenia ciento veintitrés  pisos así que todos se 

quedaron asombrados mirando aquella 

enorme torre y tras varios minutos  todos  

entraron  para averiguar  qué es lo que se 

encontrarían dentro. 

Al entrar vieron que sólo había paredes, no 

había plantas, lo único que veían era el techo 

del edificio en todo lo alto, por ello se 

quedaron extrañados de aquel edificio tan 

alto y que aparentemente no tenía ninguna 

utilidad. 

   Tras un rato mirando las paredes y el techo, 

pues no había más nada que mirar ni hacer, 

Pablo dijo: - ¡Vámonos de aquí pues estamos 

aburridos!  

A todos les pareció buena idea así que 

decidieron marcharse, pero cuando se dieron 

la vuelta para irse vieron que la puerta había 

desaparecido. 

 

    PAÚL 

 

Entonces se quedaron atrapados dentro 

del edificio. 



Todos estábamos asustados e Isaac 

dijo: - ¿Qué vamos a hacer?  

Respondió, Pablo: - pues pedir ayuda, 

porque lo tenemos realmente chungo.  

Comenzaron a gritar diciendo todos a la 

vez:  

- ¡AYUDA! ¡AYUDA! ¡AYUDA! Así 

estuvieron varios minutos hasta que al cabo 

de un ratito el techo del edificio comenzó a 

descender lentamente, así que con más 

fuerza empezamos a pedir ayuda porque 

aunque bajaba muy despacio no había puerta 

por donde salir y el techo nos aplastaría. 

Cuanto más bajaba más miedo teníamos.  

Ya había descendido más de la mitad y 

no veíamos ninguna solución. Empezamos a 

pegar con todas nuestras fuerzas en las 

paredes para ver si podíamos abrir un hueco o 

para ver si alguien nos podía escuchar. El 

techo seguía bajando y bajando cada vez más, 

ya se encontraba muy cerca de nuestras 

cabezas. Había bajado ya tanto que podíamos 

tocarlo con nuestras manos, y lo peor de todo 

es que seguía bajando. Empezamos todos a 

empujar hacia arriba para pararlo pero no 

podíamos. Cuando ya teníamos el techo sobre 



nuestras cabezas se escuchó un fuerte sonido 

y se detuvo.  

Se abrió un gran hueco en el centro y 

corrimos rápidamente hacia aquel hueco. 

Cuando estábamos a salvo, el techo siguió 

bajando hasta que se unió al suelo. 

Y allí nos encontrábamos en el centro de 

un círculo con varias puertas. 

Adil se dirigió a una de ellas y dijo: - 

entremos para ver qué hay- giró el pomo, 

entramos.  

Estaba todo oscuro pero de repente se 

iluminó la habitación con luces de diferentes 

colores y un montón de peluches bailando, 

todos empezamos a reirnos a carcajadas de 

ver a aquellos peluches bailando y bailando. 

Adil miró a una de las paredes y dijo: - 

mirad hay un cartel allí que pone: puelchns 

monds que significaba “MUNDO PELUCHE”.  

A todos nos gustó mucho el nombre y 

nos pusimos a jugar con los peluches. Adil 

cogió un osito que tenía dos crías y jugaba 

con ellos con mucha ilusión. Por otra parte 

estaban Pablo e Isaac jugando con un par de 

peluches, a que los dos iban a celebrar una 

fiesta y estaban haciendo la lista de los 



invitados. De repente entró Paúl y los vio a los 

tres jugando con los peluches y dijo: - ¿Pero 

qué estáis haciendo los tres tan grandes 

jugando con los peluches? Adil, Pablo e Isaac 

se pusieron colorados de la vergüenza que les 

dio. 

Nos levantamos los tres y junto a Paúl nos 

fuimos de aquella habitación. Cuando salimos, 

entramos a la segunda habitación. Era una 

especie de teatro pequeño donde había un 

escenario y cuatro sillas. Nos sentamos y 

apareció Michael Jackson bailando. 

Respondío Paúl: - ya te digo.  

Estuvimos en la habitación media hora 

viendo cómo bailaba Michael Jackson hasta 

que Isaac se aburrió demasiado y dijo: - ¡Jo, 

tíos qué aburrimiento, mejor vámonos ya! 

Nada más levantarnos, Michael Jackson 

desapareció sin dejar rastro y nos dirigimos a 

otra puerta. La abrimos… 

 



 

 

 



        PABLO 

 

…Y entramos en una estación 

tridimensional donde había varias naves 

espaciales de distintos tamaños y había un 

hombre minúsculo con cuellos muy largos y 

una cabeza al final de cada cuello, una de 

color verde, otra de color rojo y otra naranja. 

El hombre alargó los tres cuellos mucho 

más y puso sus tres caras frente a nosotros y 

muy bajo nos dijo: “¡Acercaos os tengo que 

decir algo!” Tras decirnos aquello empezó a 

encoger los cuellos y tuvimos que ir donde él 

estaba. 

Una vez allí nos dijo: “hola me llamo 

Brang-Brang y os doy la bienvenida al mundo 

Clostar Pruetrcins que en vuestro idioma 

quiere decir “parque de atracciones 

espaciales” donde os daremos trajes 

especiales, elegiréis una de estar naves que 

tengo detrás y os meteréis en el videojuego.  

Todos se alegraron mucho pues iban a 

poder pilotar una nave espacial. 

Pablo preguntó : - ¿ Qué  se hace en ese 

juego ? 

 



 

 

Brang-Brang empezó a contarles el 

desarrollo del juego: - “este juego consiste en 

que cada uno…” De repente paró la 



explicación y dijo: - “bueno, escoged una 

nave, acelerad a tope y al despegar dirigiros 

hacia un cartel que veréis que pone “Malos 

glas FRIC & FROC”, que significa tierra de los 

grandes Fric y Froc. Allí alguien os enseñará 

cómo se juega.  

Nada más terminar de decir aquello, a 

Brang-Brang empezó a encogérsele los 

cuellos poco a poco, cada vez más, hasta que 

apenas tenía cuello. Cuando ya no tenía 

cuello empezó a quedarse sin cabeza, hasta 

que las tres cabezas desaparecieron y el 

cuerpo sólo empezó a correr y se tiró al 

espacio donde desapareció. 

Todos se quedaron estupefactos.  

Pablo dijo: - “bueno mequetrefes, ¿Qué 

pensáis de lo que ha dicho Brang-Brang de 

Fric y Froc? Empezaron a imaginarse cómo 

serían aquellos seres llamados Fric y Froc y 

en sus mentes dibujaron seres gigantescos y 

con muy mala leche, así que se pensaron lo 

de montarse en las naves espaciales, pero la 

verdad era que cómo iban a perder la 

oportunidad de montarse en aquellas naves… 

así que empezaron a correr para cada uno 

coger una, pero como siempre Helena, Nadia, 



Stefany, Lydia y Miriam  se peleaban por los 

colores de las naves.  

Al final Pablo tuvo que poner orden y 

repartir él las naves. Todos se montaron en 

las naves, pero no había nada dentro de la 

nave, tan sólo un botón rojo central. Miriam lo 

apretó y apareció el volante, un pedal de 

acelerador y otro de freno y un cristal cubrió 

la nave. Todos aceleraron a tope y las naves 

salieron disparadas. Una vez en el espacio 

empezaron a juguetear unos con otros. 

De repente, a lo lejos, vieron una luz 

brillante, así que todos se dirigieron hacia 

ella. Tras unos minutos corriendo a toda 

velocidad ya se podía leer: “Malos glas FRIC & 

FROC”, por lo tanto allí es donde se tenía que 

dirigir, cuando llegaron las naves se pararon 

automáticamente y aterrizaron. Se bajaron y 

vieron a dos niños diminutos que los miraban 

atentamente. Helena se agachó y estos niños 

enanos se subieron a su mano. Todos se 

acercaron para verlos y con voz muy bronca 

dijeron:  

- “Hola somos FRIC & FROC y…” 

Todos empezaron a reirse a carcajadas, 

pues se pensaron que serían seres terroríficos 



y gigantescos y se encontraron con aquellos 

seres enanos. 

Fric y Froc dijeron: - ¿De qué os reís? 

Nadia se adelantó a los demás y les dijo: 

- de nada, de nada.  

Fric y Froc continuaron explicando qué 

visitarían en ese lugar y les dijeron que se 

adentrarían en “malos Zanfari” que significa: 

la tierra de Zanfari. 

Stefany preguntó: - ¿Y quién es ese 

Zanfari? 

Fric dijo: - es un enorme monstruo que 

ha capturado a Paúl, a Marina, a Francis, a 

Lydia y a Luis y para poder regresar a vuestro 

mundo tenéis que rescatarlos.   

 

   ANASTASIA 

 

Entonces Pablo dijo de repente: - yo no 

quiero ir con vosotros. 

Pregunto Stefany: -¿Por qué?  

-Es que yo no se si podré completar la 

misión y si meto la pata, ¿Qué va a pasar? así 

mejor que vaya en mi lugar Anastasia y no 

digáis nada –dijo Pablo. Esas fueron sus 

últimas palabras y apareció Anastasia de la 



nada, la cual preguntó: -¿que tenemos que 

hacer?- como si ella hubiese estado allí todo 

el tiempo. 

Nadia dijo: -tenemos que salvar a Paúl, 

Marina, Luís, Francis y Lydia de ese raro 

Zanfari. 

Entonces se pusieron en marcha y sólo 

llevaban una hora de viaje y Helena dijo: - 

¡Estoy harta de andar, hemos venido aquí para 

disfrutar no para caminar y caminar! 

 

 



 

Así siguió durante media hora, cuando 

ya no podían más todos le dijeron a la vez: -

¡Cállateeeeee! 

Stefany dijo: -hay que ver, tenemos que 

salvarlos porque están en peligro y mira por 

donde nos sales. 

 Anastasia dijo: -nos faltan unas dos 

horas para llegar, así que preparaos, el viaje 

es largo. 

De repente, apareció un hombre normal 

como todos ellos y Nadia sin preguntar nada 

dijo: -¿Eres tú Zanfari? Suelta a mis amigos,  

malvado o te patearé el trasero.  

El hombre dijo: -tranquila mocosa, no 

soy Zanfari, me llamo Clach…   

Anastasia le interrumpió y dijo: -Ni Clach 

ni Cloch, ya nos contarás quién eres y a qué 

te dedicas, ahora déjanos ir, tenemos una 

misión que hacer. 

Clach levantó una de sus manos que era 

tan diminuta que casi no se apreciaban los 

dedos. Nada más alzarla, la mano empezó a 

crecer y crecer, y no dejaba de aumentar, 

hasta que cuando medía unos dos metros 



paró de crecer y Clach dijo: -no tan rápido, 

antes de eso tengo que haceros una prueba. 

Helena preguntó: -¿Qué clase de 

prueba? 

Clach respondió: debéis de montaros en 

las naves atravesar la puerta que hay ahí, 

tendréis que ir a una velocidad de doscientos 

kilómetros por hora y os vais a encontrar con 

una lluvia de pronles que son una especie de 

meteoritos que cuando pasas muy cerca de 

ellos explotan. 

Afortunadamente el viaje transcurrió sin 

incidentes pues había muy pocos pronles por 

el camino así que cuando volvieron a donde 

se encontraba Clanch, éste les dijo: -muy 

bien, os felicito, habéis trabajado 

genialmente, ya podéis entrar a intentar 

rescatar a vuestros compañeros, aunque no 

creo que lo logréis. 

Nadia volvió a interrumpir a Clanch y 

dijo: -ya vale de charla y vámonos a salvar a 

nuestros amigos.  

Y se abrió una puerta y todos entraron a 

una especie de cueva donde había mucho 

viento y luchaban todos contra ese viento 

lleno de basura y porquerías. 



De repente dejó de soplar el viento y 

cuando todo paró nos miramos unos a otros y 

allí estábamos completamente llenos de 

porquerías por todos lados y apestando 

bastante. Al parar de soplar el viento había en 

el suelo mucha basura, la cual empezó a 

moverse y a formarse un montón enorme con 

toda la basura. Cada vez se hacía más grande 

el montón, hasta alcanzar unos diez metros 

de altura y no quedar nada de basura en el 

suelo. Una vez que se formó ese montón, 

empezó a transformarse en un ser extraño 

pero entero de basura. Cuando terminaron de 

formarse los brazos, las piernas y la cabeza, 

ese ser extraño dio dos pasos y dijo: - soy 

Zanfari, el señor de la basura. 

Nada más decir aquello levantó la mano 

y lanzó una red contra Nadia. Nadia quedó 

atrapada, pero sacó un cuchillo de 

supervivencia que le había dado Clach y cortó 

la red 

Zanfari dijo: -si queréis salvar a vuestros 

amigos entregadme a… 

Helena interrumpió y dijo: no charles 

mucho y danos a nuestros amigos o te las 

verás con nosotros. 



Zanfari dijo con una voz muy grave y 

enfadada: -tú chalaita, no me has dejado 

hablar, así que en vez de entregaros a 

vuestros amigos os los cambiaré por 

Anastasia que me va a servir, será mi 

sirvienta y Helena va a hacer lo que yo diga, 

será mi esclava, ja ja ja. 

Stefany dijo: hemos venido a salvar a 

todos e irnos todos juntos, no a entregarte a ti 

a otros dos y además también hemos venido a 

destruirte porque nos pareces horrible, 

apestoso, feo, gruñón, malvado y sobre todo 

bastante majareta. 

Zanfari cada vez estaba más enfadado 

por tantos insultos y por no haber podido 

atrapar a Nadia, así que les dijo: -ahora veréis 

de lo que soy capaz… 

Anastasia se metió la mano en el bolsillo 

y lo detuvo diciéndole: -¡Quieto ahí o te 

enfrentarás a mi arma secreta! 

Zanfari se rió a carcajadas de lo que 

Anastasia le había dicho y se dirigió hacia ella 

para exterminarla pero Anastasia lejos de 

asustarse se quedó parada sonriendo. Los 

demás pensaron: -¡Anastasia está loca, va a 

acabar con ella! 



Cuando estaba muy cerca y se iba a 

disponer a atraparla, Anastasia se metió la 

mano en el bolsillo y sacó un… 

Todos miraban a Anastasia pues todo 

parecía que iba a desaparecer en breve, 

pero… 

Del bolsillo sacó un gigantesco tarro de 

desodorante y Zanfari al ver aquello, se 

arrodilló ante Anastasia y le dijo: -No por 

favor, perdóname, no te haré nada a ti ni a tus 

amigos pero no me rocíes con desodorante 

odio esos olores tan malos, con lo bien que yo 

huelo. 

Así que todos empezaron a reírse a 

carcajadas y les dijeron a Zanfari: -venga 

entréganos a nuestros amigos que nos 

tenemos que marchar. 

Zanfari dijo: -¡Es que no puedo 

entregaros a vuestros amigos porque…! Nada 

más decir aquello, Anastasia volvió a sacar su 

desodorante y roció a Zanfari que empezó a  

deshacerse hasta convertirse en polvo y en su 

lugar apareció la señorita Jalapatunga junto 

con sus amigos que Zanfari tenía retenidos. 

Todos se abrazaron y se pusieron muy 

contentos de estar todos reunidos. 



                               RUBÉN  

 

 Jalapatunga les dijo: -¿Vosotros que 

hacéis aquí?  

Anastasia le dijo a Jalapatunga: -Zanfari 

quería matarnos o que algunos de nosotros 

fuésemos sus esclavos y trabajar para él y 

Helena cuando le dijo que ni pensar, que no 

sería su esclava, Zanfari se enfadó mucho que 

quería acabar con nosotros.   

 Jalapantunga  dijo: - Bueno olvidemos lo 

ocurrido y sólo tengo que deciros que mañana 

nos vemos en la clase, así que…  

Nada más decir aquello dio un chasquido 

con sus dedos y todos se quedaron dormidos. 

Al despertar nos encontramos en el colegio. 

Todos estábamos sentados en las sillas con 

el libro de conocimiento del medio abierto y 

haciendo los ejercicios de la página trece. 

Todo había parecido un sueño, estábamos 

medio aturdidos y sin saber qué hacíamos allí, 

dónde habíamos estado y qué había ocurrido. 

De repente entró la señorita Jalapatunga 

y preguntó: - ¿Habéis terminado los 

ejercicios?  



Todos miraron sus libretas y no tenían 

hecho nada así que nadie levantó la mano. 

 

 

 

Al ver aquello Jalapatunga se enfadó 

mucho y al pegar un fuerte golpe sobre la 



mesa les dijo gritando: -¡Sois unos verdaderos 

vagos así que por no hacer los deberes como 

castigo pasaréis tres días en el colegio sin ir 

a casa, sin comer y sin dormir!  

Nada más decir aquello parecía que a 

Jalapatunga le pasaba algo raro. Todos la 

observábamos puesto hacía movimientos y 

gestos muy extraños. De repente empezaron a 

salirle pelos de los pies, un enorme bigote, y 

de repente se convirtió en Zanfari. 

Todos los niños empezaron a gritar 

aterrados de miedo. Zanfari dio un gran golpe 

sobre la mesa y dijo: - callaos que no os voy a 

hacer nada malo, sino todo lo contrario, no 

tendréis ningún tipo de castigo por no haber 

hecho los deberes, pues yo prefiero a los 

niños que no trabajan, ni estudian, ni hacen 

los deberes así que como premio, mañana no 

vamos de excursión a un parque que conozco 

que se llama  igual que mi nombre es 

Zanfarilandia y como yo soy el dueño podréis 

entrar gratis y disfrutar de todas las 

atracciones, es mucho mejor que Elion, así 

que vamos a la parada que un lujoso autobús 

está a punto de llegar para llevarnos. 



 Todos fuimos a la parada de autobús, 

estuvimos esperando y no llegaba el autobús. 

Todos los chicos estábamos cansados de 

esperar. El autobús llegó a la hora y media, 

así que Zanfari le regañó mucho al conductor 

por no  venir a tiempo.     

El conductor dijo que lo sentía pero es 

que había mucho tráfico por la carretera y se 

le habían estropeado las alas al autobús así 

que no pudo volar.   

Zanfari dijo: - Olvidemos lo ocurrido y 

vámonos al parque Zanfarilandia. 

 Cuando llegaron al parque Zanfari, lo 

único que había era una portada con un cartel 

muy antiguo y casi destruido donde se podía 

leer: ZAN_A_IL_N_IA, que todos suponíamos 

que era Zanfarilandia, pero lo viejo que estaba 

todo se habían caído las letras.  

De repente Zanfari dijo: -chicos lo siento 

tenemos que ir al colegio otra vez.  

Todos los niños dijeron al unísono: -¡No 

por favor!  

A lo Zanfari respondió muy enfadado: -

¡He dicho que sí, así que vámonos y no me 

hagáis enfadar más! El autobús no espera 

fuera. 



Nada más montarse en el autobús, éste 

desplegó sus alas y los llevó directo al 

colegio en un santiamén.    

Zanfari dijo: -seguid con vuestros 

ejercicios que sólo tenéis veinte minutos para 

terminar. 

Pasaron los veintes minutos, Zanfari 

preguntó: ¿Quién terminó?  

Y nadie levantó la mano pues eran 

demasiados ejercicios para veinte minutos.  

Zanfari volvió a enfadarse y dijo: -

¡Tendréis otro castigo añadido al anterior así 

que en vez de tres días, pasaréis cinco días 

sin dormir y sin comer.   

Nada más decir aquello empezó a 

abrirse el techo de la clase, cada vez estaba 

más abierto, hasta que cuando se abrió por 

completo se podía contemplar el cielo 

totalmente despejado pero de color rosa y 

con un sol muy grande de color morado.  

Todos los niños y Zanfari se quedaron 

asombrados al ver lo que había ocurrido. 

Todos estaban boquiabiertos mirando al cielo 

cuando aquel sol de color morado explotó y 

apareció algo que se acercaba a mucha 

velocidad hacia la clase. Traía tanta 



velocidad que dejaba tras de sí un camino de 

fuego de muchos metros de longitud. 

Al principio no podían distinguir de qué 

se trataba pero cuando estaba más cerca se 

podía observar que era una bola también de 

color morada.  

Cuando esta bola llegó a la clase, se 

puso en lo alto de nuestras cabezas y le 

salió en la parte delantera una especie de 

pico con un orificio al final. Se empezó a oír 

un ruido y de repente empezó a salir una 

especie de gas de color blanco de un olor 

maravilloso  que llenó la clase por completo. 

No veíamos nada pero nadie se movió del sitio 

por miedo a qué pasaría. Se paró el ruido y al 

minuto comenzó  a sonar un ruido aún más 

fuerte, y ahora lo que la bola morada estaba 

haciendo era chupar aquel humo blanco. 

Cuando por fin pudimos ver, estaba todo igual 

menos una cosa: Zanfari había desaparecido y 

en su lugar estaba su ropa tirada por el suelo. 

Nos miramos unos a otros para ver qué 

podíamos hacer, pero cuando Rubén se 

disponía a hablar se abrió un hueco por 

debajo de la bola morada y salieron unas 

escaleras hasta el suelo de la clase. 



Alguien comenzó a bajar muy 

lentamente, hasta que por fin pudimos ver que 

se trataba de Jalapatunga así que todos nos 

levantamos sin pensamos y corrimos a 

abrazarla pues estábamos muy contentos de 

volver a verla. 

Una vez que nos sentamos nos explicó 

que Zanfari la tenía atrapada en aquella 

especie de sol morado y que no podía salir, 

hasta que fabricó una especie de gas 

desodorante que hizo explotar a aquel sol y 

pudo dirigirse a salvarnos. Lo que echó la 

nave en la clase fue el peor desodorante para 

Zanfari por eso lo hizo desaparecer al 

instante.  

Todos los niños se pusieron muy 

contentos de escuchar aquello. 

Jalapatunga dio un chasquido con sus 

dedos y la bola morada empezó a chupar con 

tanta fuerza que arrastró todas las paredes de 

la clase primeramente, luego las mesas y por 

último las sillas así que todos pegamos un 

buen culazo en el suelo al quedarnos sin sillas 

y todos empezamos a reírnos. 

Al desaparecer todo nos dimos cuenta 

que todo había sido un plan ideado por Zanfari 



para tenernos allí encerrados cuanto tiempo 

desease. 

 

       CLAUDIA 

 

Entonces Jalapatunga nos dijo: -¡Vamos 

aprovechad el tiempo pues seguimos en Elion 

y sólo nos quedan dos días para marcharnos. 

Nada más terminar de decir aquello 

Anastasia, Erika, Cristina, Myriam, Isaac, 

Pául, Adil y Claudia se fueron a una atracción 

que había justo enfrente que se llamaba 

“mlons vall” que traducido significaba “Valle 

Melodía”.  

A los chicos les parecía estúpido entrar 

en esa atracción, pero por probar no pasaba 

nada. 

Al entrar, Erika y Myriam tuvieron una 

mala sensación sobre ese lugar.  

Pául, Adil e Isaac vieron dos 

instrumentos dorados para cada uno de ellos. 

Para Pául: una flauta y una guitarra de rock; 

para Isaac: una flauta y unos bombos y para 

Adil: una flauta y unas maracas.  

 



 

 

Al intentar coger cada uno sus 2 

instrumentos; Pául, Isaac y Adil se  dividieron 



en dos cada uno y se transformaron en sus 

propios instrumentos.  

Poco después, pasó lo mismo con 

Myriam y Anastasia. Así que allí se 

encontraban los cinco transformados en diez 

instrumentos. 

Al ver qué ocurrió, Cristina les dijo a los 

demás niños que no tocasen nada pues se 

podían convertir en dichos instrumentos como 

les había pasado a sus compañeros. 

Tenían que buscar una solución para sus 

compañeros pues no se podían quedar allí y 

más siendo instrumentos así que se pusieron 

a buscar alguna pista que les pudiera ayudar. 

Erika, Cristina y Claudia estaban 

desesperadas, pues estaban cansadas de dar 

vueltas y no tener solución. 

Poco después, estando agotadas de 

buscar y buscar y no encontrar respuesta, se 

sentaron en el suelo a descansar cuando 

vieron algo que relucía a lo lejos, Claudia se 

levantó y se dirigió hacia la luz, era un anillo 

dorado con seis claves de sol. 

Cristina se quedó muy asombrada del 

inmenso anillo que habían encontrado y 

calculó que según el peso del anillo, valdría 



unos 180.000 euros, así que como vio que era 

tan valioso lo cogió y se lo puso. Al ponérselo, 

sintió como un pequeño apretón en el dedo 

corazón de su mano izquierda, intentó 

quitárselo, pero todo el empeño que puso no 

sirvió de nada, pues estaba tan apretado que 

no podía salir. 

 El anillo empezó a brillar mucho y de las 

seis notas que tenía empezaron a salir 6 luces 

de colores que se transformaron en un violín 

en forma humana y les dijo que les concedería 

un deseo a cada una. 

Claudia pidió que liberaran a Anastasia y 

a Myriam; Cristina pidió que liberaran a Pául, 

a Adil y a Isaac, y Erika pidió que saliéramos 

de esa atracción, pues no les estaba 

gustando nada, pero el señor Violín, que así 

se llamaba, dijo que antes deberían pasar por 

una sala a la que ni él mismo había podido 

traspasar. Y entre los arbustos que había al 

fondo vimos una puerta plateada cuyo nombre 

era “TORNADO”.  

Cristina dijo: -Violín nos dijo que para 

salir de la atracción teníamos que entrar en 

una sala llamada “TORNADO”, puede que sea 



ésta, ¿qué os parece si entramos? Es que 

estoy muy intrigada. 

Al entrar, vimos una sala oscura, cuando 

se encendieron todas las luces, desde el 

centro de la sala, salió un tornado rosa con un 

pentagrama volando a su alrededor y unos 

cuantos grupos de notas musicales chocando 

unas con otras, no sabíamos cómo, pero de 

repente apareció un grueso cristal que nos 

protegía, y vimos en la puerta a un joven que 

tenía aspecto de ser un mago. Iba vestido con 

una capa de color azul con estrellas doradas, 

un pantalón pitillo negro, un camisón rojo 

sangre, un cinturón color fuego y un peinado 

liso y de color negro. Cuando lo vimos, Erika, 

Cristina, Myriam y yo nos quedamos 

embobadas por lo hermoso y valiente que era. 

Aquel mago tan guapo haría que la 

tormenta musical parara con un conjuro 

llamado “pamerokupaperokapoporumorolako”. 

Y nos dijo que hasta que no lo 

pronunciaramos bien no pararía, así que 

estuvimos practicando aquella palabra tan 

rara más de una hora, hasta que por fin 

pudimos pronunciarla bien y el tornado paró y 

todos nos pudimos reunir juntos a la vez que 



aquel mago y el señor Violín desaparecieron 

sin dejar rastro alguno. 

 

       HELENA 

 

Mientras el resto de niños se fueron a 

otras atracciones Anastasia, Marina, Nadia y 

Helena se quedaron en “mlons vall” que era 

“Valle Melodía” y se fueron a una atracción 

llamada “Jons blast” que significaba 

“Cantemos juntos”. 

Nada más entrar en aquella atracción, 

había una sala gigantesca y en el centro 

había una especie de escenario con forma de 

estrella. Nos dirigimos hacia aquella estrella y 

nos pusimos encima. Justo al subirnos las 

cuatro, desde el suelo salió un botón de color 

verde. Helena lo pulsó y bajó desde el techo 

una enorme pantalla donde aparecieron un 

montón de famosos pero no sabían cómo 

poder seleccionar a quien querían así que 

Helena gritó Miley Cyrus. 

De repente Miles Cyrus saltó de la gran 

pantalla al escenario, cogió de la mano a 

Helana y las dos cantaron la canción de “Fly 

on the wall”.  



Cuando terminaron Miles Cyrus felicitó a 

Helena y le dio un fuerte abrazo porque lo 

había hecho muy bien.  

 

 



 

Era el turno de Nadia ella gritó Ashley 

Tisdale, así que Ashley saltó de la pantalla 

también y cantaron la canción “He said, she 

said”. 

 Cuando le tocó a Marina dijo muy 

nerviosa:- ¡Me tooooca! Voy a elegir a Selena 

Gómez-. Cantó con ella “Back to me”. 

Faltaba Anastasia, ella quiso cantar con 

Emily Osment y cantó una canción muy rara 

que ni siquiera conocíamos el título. 

Cuando las cuatro cantamos 

desapareció la pantalla y el botón verde del 

suelo, así que nos quedamos un poco 

desilusionadas pues todo había acabado muy 

rápido y nuestros ídolos se habían esfumado, 

pero de repente los cuatro cantantes 

aparecieron detrás de nosotras con un disco 

cada uno y nos lo firmaron con una 

dedicatoria para cada una. 

Cuando salimos de de la atracción  

todas nos pusimos a chillar, pero Anastasia 

vomitó de tanto mareo, todas queríamos 

seguir en la atracción pero se acabó el 

tiempo, los famosos ya se iban, Helena dijo: 

Da igual que se hayan marchado ya, lo 



importante es que hemos disfrutado de esto 

de lo lindo. Y todas dijimos a la vez: - Ha sido 

el mejor día de nuestra vida. 

 

        IGNACIO 

 

Por otro lado Santi, Isaac, Rodolfo y 

Erika, se habían ido a una atracción llamada 

“Ltal ol gem” que significaba entra en el 

juego. Por fuera la atracción estaba llena de 

imágenes de personajes de videojuegos como 

WWE (World Wrestling Entertaiment), 

Pokémon Diamante y Perla, o como los del 

Mario Party.  

Una vez que habíamos entrado en la 

atracción podíamos ver todo tipo de 

videojuegos y todas las consolas más 

modernas que jamás habíamos visto: 

playstation 7, xbox 9600 y la wii 4. Cada 

consola tenía un aspecto muy futurista y unas 

imágenes impresionantes. Lo mejor de estas 

videoconsolas era que no había pantalla 

donde jugar sino que al encenderlas la imagen 

era tan real como la vida misma y todos los 

personajes eran en 3 dimensiones como si 

estuvieran a nuestro lado. Pero aún había una 



sorpresa más y era que si querías comprar 

una sólo valía 1€. Mientras que los juegos 

valían a 0,25€. También una oferta muy chula.  

Así que nos pusimos a jugar a todas las 

videoconsolas y lo pasamos en grande. 

Cuando acabamos podíamos comprar cada 

uno una videoconsola y ocho juegos por sólo 

2 euros. Cuando cada uno teníamos lo que 

queríamos comprar nos dirigimos a la caja y 

que está justo a la derecha de la atracción.  

Isaac dijo: -Hola, me llamo Isaac, ¿qué 

tengo que hacer para poder comprar esto?  

La mujer que estaba en la caja era muy 

rara, de color verde como una alienígena, muy 

parecida a una humana pero tenía dos narices 

y un solo ojo.  

Esta mujer respondió con una voz muy 

fina y entrecortada: -Ha-ay que-e se-er e-el mi-

ie-embro-o de-el clu-ub “E-ente-er I-in The-e 

Ga-ame-e. La mujer “rara” le dio a Isaac un 

formulario, de uno de esos de los que se 

rellenan.  

Isaac preguntó: -¿Y qué se hace con 

esto?  

Ella le respondió: -Ha-ay que-e re-elle-

ena-ar e-el fo-ormu-ula-ari-io-o po-oni-ie-endo-o 



tu-u no-ombre-e, tu-u fi-irma-a, y-y a-aqueí-í la-

a ti-inta-a, pa-ara-a la-a hu-ue-ella.  

 

 



 

Isaac rellenó el formulario y se lo dio a 

la mujer “rara”.  

Ella le preguntó: -¿Cu-u-á-ál e-es tu-u co-

olo-or fa-avo-ori-ito-o?  

Isaac le contestó: -Azul.  

La mujer justamente en 10 segundos le 

dio una tarjeta de color azul e Isaac dijo: - 

¡Qué chulada!  

Santi, Rodolfo y Erika hicieron lo mismo, 

así que al final cada uno tenía su 

videoconsola con sus ocho juegos y estaban 

supercontentos de saber las caras que 

pondrían sus compañeros al verlas.  

 

       DAVID 

 

¡Todos estábamos muy contentos en las 

atracciones! Pero de repente se escuchó por 

todos los altavoces de Elión una voz muy 

fuerte, y todos reconocieron rápidamente que 

se trataba de la voz de su señorita 

Jalapatunga que les decía: -venid todos 

dentro de media hora a la fuente del jardín 

que hay justo a la entrada del parque.  



Así que todos aprovechamos la ultima 

media hora montándonos en cuantas 

atracciones nos dio tiempo pero la media hora 

pasó como si se hubiese tratado de dos 

minutos. Todos miramos la hora y cuando 

faltaban cinco minutos para estar allí en el 

jardín nos fuimos pitando. 

Cuando llegamos vimos a Jalapatunga 

muy enfadada y un grupo de chicas fue a 

preguntarle que le pasaba y dijo Jalapatunga: 

-¿Por qué habéis llegado tan tarde?  

Todos nos quedamos muy extrañados 

porque todos habíamos llegado juntos y sin 

retrasarnos ni un solo minuto.  

Como Jalapatunga seguía enfadada dijo:  

- vámonos al colegio pero ya. 

Preguntó Isaac: -¿Y cómo nos vamos a 

ir?  

-No lo sé, el caso es que por haber 

llegado 32 segundos tarde nos vamos al 

colegio y punto- dijo Jalapatunga.  

Todo el mundo se quedó muy triste 

porque nos íbamos, y de repente llegó una 

especie de teleférico pero de unas 

dimensiones bastante grandes y todos nos 

metimos para irnos. 



 



 

Empezamos a entrar uno a uno pero 

Rubén y David no cabían por mucho que 

empujamos, así que tuvieron que salirse uno a 

uno de nuevo. Todos se pusieron muy 

contentos de saber que no se podía ir porque 

no cabían y creían que de esa forma se 

podrían quedar más días en Elion, pero de la 

nada apareció una puerta mágica. 

La puerta se abrió muy lentamente y 

comenzó a salir muchísimo humo desde 

dentro. Cuando se abrió por completo 

Jalapatunga dijo: -Id pasando dentro. 

Al principio nadie quería porque no 

sabían que habría detrás, pero Luís fue el 

primer valiente que se atrevió a atravesar la 

puerta. Todos se quedaron mirando a ver qué 

pasaría con Luís pero tras varios minutos 

mirando no pasó nada ni Luís salía. Así que de 

uno en uno fueron entrando en la puerta 

mágica. 

Cuando todos atravesaron la puerta 

aparecieron en su clase del colegio y cada 

uno sentado en sus sitios con las caras muy 

tristes por haber dejado Elion y lo peor es que 



como no sabían donde estaba pues no podrían 

volver a ir. 

 

    LUÍS 

 

Todos los alumnos nos hallábamos allí 

en la clase sin hacer nada y todos teníamos 

unas ganas enormes de ir a nuestras casas 

para ver a las familias, así que nada más 

entrar Jalapatunga a la clase, Luís le dijo: -

seño me gustaría ir a casa.  

Los demás niños dijeron que a ellos 

también les gustaría ir a lo que la señorita les 

respondió diciendo: -¡No a casa no vais a ir 

nunca jamás!  

Así que allí se encontraban todos los 

alumnos aún más tristes pues no sólo habían 

tenido que dejar Elión, con lo bien que se lo 

estaban pasando, sino que ahora además no 

podían visitar a sus familias.  

Cuando llevaban en la clase más de una 

hora aburridos, callados y sin nada que hacer 

David, Isaac y Paúl le dijeron a Jalapatunga si 

podían leer un libro para al menos no estar 

tan aburridos, pero Jalapatunga les dijo: -¡Ni 

hablar, podéis sentaros , y en silencio! 



 

 

 



 

       RODOLFO 

 

Era ya casi de noche y allí estaba la 

clase entera sentados, callados y muy 

aburridos.  

Jalapatunga estaba tomando un café, 

nosotros queríamos ver a nuestras familias y 

Pául del cansancio se había quedado hasta  

dormido. 

Jalapatunga dio un gran golpe en la 

mesa, todos nos asustamos y Pául al oír 

aquello se despertó rápidamente. 

Jalapatunga dijo: -¿Qué os pasa? ¿Por 

que no jugáis? 

Y Luis dijo: -¡Quiero ver a mi madre! Y 

todos gritamos a la vez: -¡Queremos ver a 

nuestros padres! 

Jalapatunga volvió a dar otro golpe en la 

mesa y dijo: -¡Callaos que me tenéis muy 

harta hoy! 

Lydia ya no aguantaba más y dijo: -¡Eres 

una idiota! 

A lo que Jalapatunga respondió: -¡Cállate 

palito! 



Stefany le preguntó si podía ir al servicio 

y Jalapatunga respondió: -Ni pensarlo 

chilindrina cuatro ojos. 

Claudia la miró con una cara muy 

enfadada y Jalapatunga la miró y le dijo: - ¿Tú 

qué miras culona?  

De repente hubo un ruido muy fuerte y 

todos los niños sin pensarlo salieron del aula 

al patio a ver qué había pasado. 

Nada más salir Jalapatunga dijo: -

¡Perestolo!-   

Aquel personaje que allí se encontraba 

con un traje entero de color plata y un enorme 

caso de color morado brillante dijo: -pues sí 

soy yo, Perestolo y vengo a acabar contigo 

para que no tortures más a los niños de la 

Tierra.  

Jalapatunga gritó: -iros de aquí ahora 

mismo para el aula. 

 Todos respondieron al unísono: -¡No!  

Así que todos los niños se quedaron allí 

para ver cómo luchaban Perestolo y 

Jalapatunga y a ver si por fin podían ir a ver a 

sus padres. 

La pelea comenzó y Jalapatunga dijo: -

“dejisnisk”, de sus dedos salió una niebla 



oscura y muy densa, Perestolo dijo: -

“rispistas”- Y salió de un dedo una luz  blanca, 

cuando los dos rayos chocaron hubo una 

explosión muy grande y Jalapatunga 

desapareció así que sólo estaba Perestolo, 

quien nos dijo: -tengo que deciros algo.  

 

        SANTIAGO 

 

 

 



Cuando entraron en clase Rubén 

preguntó:- ¿Tú eres tan malo como 

Jalapatunga?  

Y él respondió diciendo amablemente: -

no, claro que no, yo soy bueno pero sí debéis 

de saber que mando deberes.  

Y al oír eso Rubén le respondió diciendo: 

-entonces tú también eres malvado.  

Al oír eso el profesor Perestolo explicó: -

como se ve que todavía sois unos niños y no 

habéis entendido el plan de Jalapatunga. Era 

un plan malvado, perverso y diabólico, 

consistía en que no aprendiéseis nada de 

nada por eso os llevó a Elión, pretendía que 

fueseis unos ignorantes en la vida. 

Pero ahí no terminaría todo, en la fiesta 

de fin de curso quería haceros una fiesta y 

echaros un veneno en la comida y en la 

bebida para que en las vacaciones se os 

olvidase todo lo que hubieseis aprendido 

durante el curso.  

Es decir lo que pretendía es que no 

supieseis nada en la vida y ni siquiera 

pudierais tener un trabajo. 

Claudia, Isaac, Lydia y Pablo dijeron: -

¡Será malvada entonces! 



Perestolo volvió a hablar y dijo: -¿Os 

pensabais que iba a existir una profesora así 

de buena y de amable?  

Adil dijó: -¡claro yo ya lo sabía desde el 

principio yo le veía una extraña personalidad!  

Y toda la clase se rió diciendo: -sí, sí mucho 

nosotros te creemos, jajaja.             

Así que lo que sí debéis saber es que 

todas aquellas personas (padres, profesores  

y familiares) que os manden estudiar, hacer 

los deberes y daros consejos, lo hacen por 

vuestro bien y porque en la vida podáis tener 

un futuro mejor. 

Nunca olvidéis que quien bien os quiere 

lo hace todo por vuestro bien y a veces hay 

que sacrificarse para tener un futuro digno. 

 

                     Y colorín col… que más da.  

 

                                     Fin 

                     

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 


